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Primera fiesta mariana que apareció en la Iglesia occidental
En la octava de la Natividad del Señor y en el día de su Circuncisión. Los Padres del Concilio de Éfeso la aclamaron como Theotokos, porque en ella la Palabra se hizo carne, y acampó entre los hombres el Hijo de Dios, príncipe de la paz, cuyo nombre está por encima de todo otro nombre.
_________________________________________________
Es el mejor de los comienzos posibles para el santoral. Abrir el año con la solemnidad de la Maternidad divina de María es el mejor principio como es también el mejor colofón. Ella está a la cabeza de todos los santos, es la mayor, la llena de Gracia por la bondad, sabiduría, amor y poder de Dios; ella es el culmen de toda posible fidelidad a Dios, amor humano en plenitud. No extraña el calificativo superlativo de "santísima" del pueblo entero cristiano y es que no hay en la lengua mayor potencia de expresión. Madre de Dios y también nuestra... y siempre atendida su oración.

Los evangelios hablan de ella una quincena de veces, depende del cómputo que se haga dentro de un mismo pasaje, señalando una vez o más.

El resumen de su vida entre nosotros es breve y humilde: vive en Nazaret, allá en Galilea, donde concibió por obra del Espíritu Santo a Jesús y se desposó con José.

Visita a su parienta Isabel, la madre del futuro Precursor, cuando está embarazada de modo imprevisto y milagroso de seis meses; con ella convive, ayudando, e intercambiando diálogos místicos agradecidos la temporada que va hasta el nacimiento de Juan.

Por el edicto del César, se traslada a Belén la cuna de los mayores, para empadronarse y estar incluida en el censo junto con su esposo. La Providencia hizo que en ese entonces naciera el Salvador, dándolo a luz a las afueras del pueblo en la soledad, pobreza, y desconocimiento de los hombres. Su hijo es el Verbo encarnado, la Segunda Persona de Dios que ha tomado carne y alma humana. Después vino la Presentación y la Purificación en el Templo.  También la huída a Egipto para buscar refugio, porque Herodes pretendía matar al Niño después de la visita de los magos.

Vuelta la normalidad con la muerte de Herodes, se produce el regreso; la familia se instala en Nazaret donde ya no hay nada extraordinario, excepción hecha de la peregrinación a Jerusalén en la que se pierde Jesús, cuando tenía doce años, hasta que José y María le encontraron entre los doctores, al cabo de tres días de angustiosa búsqueda.

Ya, en la etapa de la "vida pública" de Jesús, María aparece siguiendo los movimientos de su hijo con frecuencia: en Caná, saca el primer milagro; alguna vez no se le puede aproximar por la muchedumbre o gentío.

En el Calvario, al llegar la hora impresionante de la redención por medio del cruentísimo sufrimiento, está presente junto a la cruz donde padece, se entrega y muere el universal salvador que es su hijo y su Dios.

Finalmente, está con sus nuevos hijos _que estuvieron presentes en la Ascensión_ en el "piso de arriba" donde se hizo presente el Espíritu Santo enviado, el Paráclito prometido, en la fiesta de Pentecostés.

Con la lógica desprendida del evangelio y avalada por la tradición, vivió luego con Juan, el discípulo más joven, hasta que murió o no murió, en Éfeso o en Jerusalén, y pasó al Cielo de modo perfecto, definitivo y cabal por el querer justo de Dios que quiso glorificarla.

Dio a su hijo lo que cualquier madre da: el cuerpo, que en su caso era por concepción milagrosa y virginal. El alma humana, espiritual e inmortal, la crea y da Dios en cada concepción para que el hombre engendrado sea distinto y más que el animal. La divinidad, lógico, no nace por su eternidad.

El sujeto nacido en Belén es peculiar. Al tiempo que es Dios, es hombre. Alta teología clasifica lo irrepetible de su ser, afirmando dos naturalezas en única personalidad. El Dios infinito, invisible, inmenso, omnipotente en su naturaleza es ahora pequeño, visible, tan limitado que necesita atención. Lo invisible de Dios se hace visible en Jesús, lo eterno de Dios entra con Jesús en la temporalidad, lo inaccesible de Dios es ya próximo en la humanidad, la infinitud de Dios se hace limitación en la pequeñez, la sabiduría sin límite de Dios es torpeza en el gemido humano del bebé Jesús y la omnipotencia es ahora necesidad.

María es madre, amor, servicio, fidelidad, alegría, santidad, pureza. La Madre de Dios contempla en sus brazos la belleza, la bondad, la verdad con gozoso asombro y en la certeza del impenetrable misterio.

Telegrama del Santo Padre
REVERENDO DON STEFANO MARTOGLIO, SDB - VICARIO DEL RECTOR MAYOR SOCIEDAD DE SAN FRANCISCO DE SALES (SALESIANOS) ROMA

[image: ]AL CONOCER LA NOTICIA DE LA PARTIDA DEL QUERIDO CARDENAL ANGELO AMATO, EXPRESO MI CERCANA A USTED Y A LOS HERMANOS DE ESTE INSTITUTO RELIGIOSO, ASÍ COMO A LOS FAMILIARES DEL DIFUNTO PIRPORATO. Doy GRACIAS A DIOS POR EL TESTIMONIO EDIFICADOR DE ESTE HIJO ESPIRITUAL DE SAN JUAN BOSCO QUE DURANTE MUCHOS AÑOS SE DEDICÓ CON FINURA Y GENEROSIDAD HUMANA POR EL EVANGELIO Y LA IGLESIA. PIENSO EN SU ALMA SACERDOTE Y EN LA PREPARACIÓN TEOLOGICA CON QUE SIRVIÓ A LA SANTA SEDE, ESPECIALMENTE EN EL DICASTERIO PARA LA DOCTRINA DE LA FE Y EN EL DE LAS CAUSAS DE LOS SANTOS. ASEGURO MI ORACIÓN POR EL ALMA DE ESTE SIERVO BUEN Y VIGILANTE QUE, FIEL A SU LEMA "BASTA GRATIA MEA", AÚN EN LOS ÚLTIMOS TIEMPOS MARCADOS POR EL SUFRIMIENTO, SE HA ABANDONADO A LA BONDAD DEL PADRE CELESTIAL. CONFÍO QUE, ACOMPAÑADO DE MARÍA AYUDADORA Y DE LOS SANTOS Y BENDITOS A QUIENES CONDUCIÓ A LA GLORIA DE LOS ALTARES, SERÁ ACOGIDO EN EL ESTANDARTE ETERNO DEL CIELO Y ENVÍO MI BENDICIÓN A LOS QUE COMPARTEN EL DOLOR DE SU PASADO.
FRANCISCO

El Papa: Inhumana es la guerra, que rompe el corazón de las madres

[image: ]En el primer día del año, dedicado a la paz, el pensamiento del Pontífice en el Ángelus es para todas las madres y, en particular, para aquellas cuyo corazón está lleno de dolor, «porque sus hijos han sido arrebatados por la violencia, por la soberbia, por el odio». ¡Qué hermosa es la paz!, exclama el Obispo de Roma, que invita a contemplar y valorar el misterio de la natividad y a devolver gratuitamente gestos de perdón y reconciliación

Antonella Palermo - Ciudad del Vaticano – 01/01/2025

El niño Jesús, que en hebreo significa «Dios salva» y el corazón de María, su madre. Lo que se ve y lo que no se ve. A esta doble presencia, a esta relación de filiación y maternidad que culmina en el dolor de la cruz, se refiere el Papa para su catequesis desde el Palacio Apostólico en el primer día de un nuevo año, tradicionalmente dedicado a la paz. Por un lado, Dios que se hace carne y, por otro, los sentimientos que guarda en reserva su madre. A todas las madres que lloran la pérdida de sus hijos a causa de la violencia, la soberbia y el odio, se dirige especialmente el pensamiento de Francisco en el Ángelus.

Jesús trae la paz
Es sobre la gratuidad de la Encarnación que se detiene el Papa, un acontecimiento que siempre tiene que asombrarnos:
El Señor, en efecto, vino al mundo para darnos su propia vida. Pensemos en esto: todos los hombres somos hijos, pero ninguno de nosotros eligió nacer. Dios, en cambio, eligió nacer por nosotros: Jesús es la revelación de su amor eterno e infinito, que trae la paz al mundo.

El corazón de María late de esperanza
María es discreta, sí, pero las manifestaciones de lo que medita en su corazón son numerosas, transformadoras, evidentes:

Este corazón es el oído que escuchó el anuncio del arcángel Gabriel; este corazón es la mano de esposa entregada a José; este corazón es el abrazo que envolvió a Isabel en su vejez. En el corazón de María late la esperanza de redención para toda criatura.
 
¡Qué hermosa es la paz!
Como de costumbre, el Sucesor de Pedro concluye con una serie de preguntas: sugieren meditar sobre la disponibilidad de cada uno a contemplar como María. Y, ante el misterio de la Natividad: «¿Cómo puedo yo corresponder a un don tan grande con un gesto gratuito de paz, de perdón, de reconciliación?».

Hoy, en este primer día del año, dedicado a la paz, pensemos en todas las madres que se alegran en su corazón, y en todas las madres cuyo corazón está lleno de dolor, porque sus hijos han sido arrebatados por la violencia, por la soberbia, por el odio. ¡Qué hermosa es la paz, que alegra la vida de los pueblos! ¡Qué inhumana es la guerra, que rompe el corazón de las madres!
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